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Soy de los que piensa que la lucha por las causas sociales ha de darse en todos los
campos posibles, tratando de generar el menor sufrimiento colectivo. De ahí que en
el terreno de la democracia, el legítimo derecho a votar es una condición de carácter
irrenunciable que no puede representar un dilema. El demócrata vota cuando puede
y defiende los resultados de la causa que preconiza.
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Después de un período de terribles confrontaciones, el escenario venezolano se
transformó y la percepción de la realidad en algunos de nuestros sectores se
modificó de golpe y porrazo. Mucha gente en un furor esperanzador cundido de
ingenuidad apostó porque “el yaísmo” se materializara. La realidad es que los
cambios no suelen plasmarse de manera abrupta sino a una velocidad más lenta de
lo que muchos esperan.

Las modificaciones de carácter social ocurridas en la Venezuela contemporánea
sobrepasaron la capacidad de adaptación de muchos ciudadanos. En términos
prácticos, ocurrió un fenómeno de inundación emocional que ha creado confusión y
malestar en vastos sectores, por lo cual es de esperar que la desesperanza y el
escepticismo se apoderen del espíritu colectivo por un tiempo. Demasiadas
contrariedades y carencias hacen que la persona se preocupe/ocupe por sobrevivir,
haciendo a un lado la convivencia lúcida entre quienes compartimos espacios.

El pensamiento político no puede ser resumido a un simple “slogan” publicitario de
carácter fútil y francamente panfletario. Si somos una sociedad de personas
medianamente exigentes, lo normal es que se cree una expectativa en la cual
tengamos la posibilidad de exigir una explicación sobre los asuntos en las cuales
terminamos comprometidos. Si alguien quiere mi voto, obviamente debe
convencerme que lo merece, mas el juego político sigue, a una velocidad que
generalmente no satisface nuestras legítimas aspiraciones.

Ese escenario es uno de los más desalentadores, porque mientras el entusiasmo
baja, de manera inversamente proporcional los cambios siguen ocurriendo sin
control ciudadano. En términos concretos, mientras la tristeza y la desesperanza nos
inundan, de la misma manera se va creando un fatalismo y una tendencia a la
aceptación que ha terminado por inmovilizar a muchos.

En la fuerza propia de una dinámica social, el cambio es indetenible, existiendo
situaciones que conducen a otras, que generan las condiciones para que se den
otros escenarios y así sucesivamente se va tejiendo todo un entramado propio de
los procesos colectivos que en algunas oportunidades requiere de una capacidad de
moldeamiento que exceden las posibilidades de ser aceptadas por quienes lo viven.

Mientras una gran cantidad de ciudadanos espera poder materializar su esperanza
de cambio a través del voto, que es la más civilizada manera de expresión política,
otros viven en el subsuelo emocional de la desesperanza y esperan ser



comprendidos en su fatalidad por personas que les den claridad en su sufrimiento.
De ahí que se vino a formar una suerte de deslenguados, quienes en una mezcla de
odio con incapacidad de adaptación, preconizan formas autodestructivas de
nihilismo y rechazo a las maneras más elementales de convivencia.

El escepticismo como manera de conducirse no es reprochable si se hace desde una
posición individual. Lo que me parece menos que abyecto y francamente
despreciable es que se trate de crear matrices de opinión que buscan sacar al
ciudadano de toda forma de participación política sin ofrecer nada a cambio. Quien
preconice posturas “anti” o “contra” sin dar a cambio una actitud “pro” es
doblemente un negador. Por una parte es una negación en su postura de rebelarse
ante lo que considera inapropiado y desea que desaparezca, pero por otra es
doblemente negador porque no está proponiendo algo a cambio, lo cual lo convierte
en un factor de carácter abiertamente destructor. Pescadores en río revuelto
asoman la cabeza para tratar de demoler lo que ha costado tanto en hacer. Van de
la mano con la falsedad de creer que la historia de los pueblos se remedia de
manera mágica y espasmódica.

Existen formas rasas de intervincularse con lo social que a su vez conducen a
sembrar todo un clima de insalubridad que en la mayoría de los casos lo acompaña
la estrambótica fantasía de que las cosas se pueden construir “empezando de cero”.
Las cosas no parten de cero y mucho menos en lo que respecta a la vida en
comunidad. Con los canales de participación que existen, es mucho lo que se puede
aprovechar en términos de bienestar colectivo. Oponerse de manera activa a que
las personas se expresen a través del voto universal, directo y secreto, es servir de
comparsa para detener los cambios que muchos esperamos que ocurran en
Venezuela.

Mientras se desguace lo hecho y se fomente de manera fantasiosa e irresponsable el
escepticismo más radical, sin tener nada que ofrecer, habrá pasado una buena parte
de nuestra existencia, apostando a la más cruel y desalentadora nulidad.
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